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Á LOS SUSCRITORES.

Hoy terminamos la primera parte de la Dermopatía,
y aunque habíamos prometido dar la segunda inmedia¬
tamente, son tales las dificultades que hemos encontrado
pára su confección , que lo dejamos para más adelante.
La historia de la viruela, con cuanto á esta enfermedad
eruptiva se refiere, es lo que más nos ha arredrado, si
se ha de confeccionar un trabajo concienzudo que con¬

tenga cuanto conviene saberse sobre su naturaleza, ori¬
gen, contagio y animales en quienes espontánea ó acci¬
dentalmente se desarrolla, cuyo trabajo sea digno de los
suscritores á El Monitor , á quienes dedicamos cuanto
en él publicamos. Las ideas y opiniones tan encontradas
que se han vertido y defendido referentes al origen pri¬
mitivo de la vacuna ; la que en nuestros dias se ha pro¬
puesto de ser el caballo el que proporcionó la materia
vacunógena y no la vaca con su cowpox, los multipli-
cadisimos experimentos que se han hecho y se están
practicando para demostrarlo, según unos, y para con¬
tradecirlo, según otros, son motivos que exponemos á
la consideración de nuestros suscritores, para sincerar¬
nos de la falta mencionada, es decir, de no cumplir
nuestra palabra como es proverbial é innato en cuanto
prometemos. Hablando con el lenguaje de la verdad, no
hemos podido hacer más que formular el croquis 6 cua¬
dro de las materias que debiéramos tratar, indice que ha
sufrido tantas modificaciones y áun experimentará otras,
tal vez mayores, que no nos ha sido dable poner la
pluma en el papel para comenzar tan difícil trabajo, y
mucho ménos le hemos encontrado confeccionado por
otro para tradncirle, cual lo hemos hecho con el mayor
número de las historias comprendidas en la primera
parte, puesto que debe considerarse como el conjunto de
lo que han dicho los que mejor las han hecho.

No pudiendo, por lo expuesto, principiar con la vi¬

ruela, nos hemos decidido á hacerlo desde el número
próximo (15 de Febrero) con las enfermedades del pié y
casco de los diferentes animales domésticos; afecciones,
por desgracia, demasiado frecuentes, muchas de ellas di¬
ficilísimas de diagnosticar y no pocos incurables ; pero
que los progresos de la ciencia han destruido muchos de
los escollos que habla, aclarando perfectamente cuanto á
ellas concierne.
Interesante es el conocimiento perfecto de todas cuan¬

tas enfermedades padecen los animales domésticos, á fin
de poder hacerlas desaparecer ó amortigüar sus malas
consecuencias cuando son incurables , pero habrá pocas

que puedan compararse con las del casco. Casi todas se
denuncian por la cojera, y es bien sabido que mientras
los animales no hagan con seguridad y firmeza el apoyo
de los remos, es pequeñísimo y malo el servicio que
puedan prestar, y áun los que facilitan productos estando
en el reposo, disminuyen estos, no siendo raro lleguen
á ser nulos á causa del dolor que perturba las secrecio¬
nes y áun la misma nutrición, si es que no acarrean la
muerte.

Conviene que el práctico conozca bien estas dolencias,
que determine el sitio del cual emanan, cuya diagnosis
es muchas veces difícil, pero que se consigue observando
con conocimiento de causa. La idea que llevamos es pu¬
blicar un Tratado cómpleto de las enfermedades del
pié y del casco, que sea de consulta al profesor por com¬
prender cuantos extremos puedan presentarse en su
práctica. Para ello, no sólo nos ocuparemos de estas do¬
lencias consideradas en general, sino de cada una de
ellas en particular.

Tanto la descripción de cada enfermedad aislada, como
las operaciones que lleguen á exigir para su perfecta cu¬
ración, se hará con la debida extension que las obras de
consulta reclaman, y si fuere necesario se acompañarán
de láminas grabadas con el mayor cuidado para la mejor
inteligencia.
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Réstanos sólo advertir que vamos á publicar este tra¬
bajo por el mismo método que lo hemos hecho de la
DermopatíA, por hacernos cargo de los pocos recursos
de que pueden disponer nuestros abonados, puesto que
si oneroso les es desprenderse de la -cantidad insignifi¬
cante que cuesta la suscricion al periódico, haciendo
para ello un esfuerzo, un^verdadero sacrificio, no podrian
tal vez soportar lo que tendrían que desembolsar para el
abono de la obra mencionada, á lo que se únela promesa
de que no la tengan mas que los suscritores constantes,
aunque en ello nos perjudiquemos.

Para que nuestros suscritores formen uha idea dé la '
naturaleza del trabajo que les ofrecemos, haremos un
éxtrácto sumamente lacónico de las materias que corh^
•pTéftderá :

Después de hablar del pié en general con aplicación á
las enfermedades que en él puéden desarrollárse, lo ha-
Témos de los modos de diagnosticar las causas, síntomas,
iñarcha, terminaciones, de su anatomía y fiSológía pátó-
'lógicas y tratamiento general con cuanto á los aparatos
se refiere.
' li'rataremos con toda extension de là cojera, como Sín-
torhá común y modo de detérminar ía region de que

procede. En seguida lo haremos de la infosura, bajo el
mismo concepto, de los cuartos, razas y escarzas, del
higo ú hongo, de la afección afto-ungular, punturas,
pedero, etc. etc., concluyendo por los defectos del casco
y mejor manera de corregirlos.

Procuraremos correspondèr á la confianza qué riOS dis¬
pensan nuestros-suscritores; si no lo hacemos, proceded
más bien de la debilidad y poquedad de nuestras fuerzas
que de falta de voluntad, porque en esto no ctíhocemós
limités.

Investig;aciones críticas' y fie experitúentacioii
relativas d las uniones consanguiuéas' (1):

.vv-wT"- .

A ios seis meses se repiiió la experimentación exactamente idéri-
liça á la anterior, y llegado el término de la preñez, dió; el primer
grupo, o hijos; el segundo, 4; el tercero, 2, y el cuarto S; de estos
murîèron 2 á los pócók dias. ' '

Se procedió con idénticas condiciones al cuarto experimento,
dando el grupo primero, 2 hijos; el-segundo, aiortó; el tercero sólo:
jjii hijo, y el cuarto ninguno.

Se observaron los desórdenes siguientes;
Los procreadores del tercer grupo tenían las carnes más desco¬

loridas que las del segundo; el pelo fino*, sedoso y se arrañcába'á;

(1) Véase la entrega anterioF.

la menor tracción. Todas las manchas oscuras que aún habla en la
pie! del segundo grupo desaparecieron ; la materia colorante de la
coroides ha sufrido una modificación profunda ; es más clara , y el
fondo del ojo parecía tener un viso como rosáceo. Debe advertirse
que se ban unido siempre los machos y hembras de color más
claro.
■ Los productores del cuarto grupo, han presentado infiltraciones
serosas en todo el tegido celular. Las carnes eran blanquizcas.

Los tres productos salidos de los últimos experimentos no pudie¬
ron desarrollarse, eran miserables, desmedrados. Los pelos tenían
una blandura particular, el iris de un rosa pálido y la pupila de un
rojo muy bajo. Murieron sucesivamente á las tres semanas. En' la
autopsia se vió en uno un hidrolorax; en otro un hidro-raquis , y el
tercero murió de indigéstion por haberle dado avena quebrantada
con la idea de fortalecerle un poco por la debilidad extremada en

que se encontraba.
B.—Segundo orden Bdexperini'gdtOs. kl objeto ha sido procurar

descubrir los efectos que pueden resultar de las uniones consanguí¬
neas por .sí mismas. Para ello se suprimió el régimen debilitante,
■-Colócaítíó ^ itis animales en las nièjorés condiciones posibles dé hi¬
giene y facilitándoles áire y luz. El alimento muy variado, cbnsi'á-
lente en sustancias herbáceas, aromáticas y granos ..pudjeodo salir
á juguetear, cuando el tiempo lo permitía, al air.ç;]ibr,e,, pero ep
puntos separados. No se descuidó ninguna regla higiénica. B ol^
jeto fué crear conejos enleraraenle blancos. Para ello se eligieron,
como primeros procreadores, tipos tordos, en quienes ios pelOs-blán-
cos y negros estaban interpolados casi por igual. Desípúés Se elegiáín
entre los productos los dé pelo más claro, resultando ijue á la-quinté
generación sé obtuvieron seis iconejos cornplstaraonte blancoSj cpn
ios ojos rojizos. ;

Ni en el ejercicio de las funeionps, ni por-la^aulopsia, pijdo no¬
tarse la menor lesion en los procreadores.—Tampoco disminuyó la
fuerza prolífica ni en los padres ni en lòs hijos. ' * ' ''

G.— Tercer' orden de experimentos. La idea que se ha llevado
én estos experimentos, ha sido conservar én cada producto las-va+
riedades de cólorecion blanca y negra. Se ha seguido exactamente^,
én cuanto ha sido popible, el modo experimental del segundp órdét^
coB.la diferencia de haber elegidp .siempre para procreadores, los
tipos que tenian, blanco y negro. Á la quinta generación ninguno
de los productos obtenidos era ni énteraraénté nlánco , hi éñlera--
mente negro, y cada individuo poseia á la vei ambos còïores'éi
'manchas ó en mechas. Réspécio á ía salud nado sé ha notado dé
anormal, ya en vida; ya en la autopsia; mas debe ad»<ertiree,qiiio
lio se ha faltado a ninguna regla higiénica, iiabieifíjo obratio con,^l
rigorismo qne el caso reclamaba. ,

D.—Cuarto orden de experimentos. El objeto ha sido crear cor¬
nejos enteramente blancos con ojos rojizos por medió dél sistéiiia
de cruzamientos. Para ello bemos tomado de cuátro 'órígénés dife-
renles dos conejos y dos conejas con piel pía en ifegroj en manoh/as
y menboties. Reinos Cruzado ios productos do estas; dos \fatpilíít3>
conda preicauoión de unir sie^npra los individuo^ ep quienes,^j-
minaba el pelp bjapço, Repiljepdo este cruzamiento interrup^-
cioii, se ha obtenido á la sexta generación, por un lado cinco cono-

JOS enteramente blancos con ojos rojizos, y por otro seis gazapos
también cón los atfíií'úfós del aíblnis'mo 'cáfác'tei'iiadó por Aube. ■

E^—^ëintJ'Ôfdék^de eXjkrimèniosi Là idea fia- sido crear aMí-
nos ó conejoséntórameiits biancosieoQ procreédorés lexfihwivftBieate
jíegroB. Hé aquí.oiómOise haiprqcedido. y

M. X. de M., cunicultor por pasatiempo, tenia el particular ca-
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pricbo de oriar conejos lo más negros posible. Para ello mataba
cuantos sallan con algun pelo blanco, hasta que consiguió arraigar
la casta, cuyo pelo negro la caracterizaba, según el lenguaje zoo-
téchnico.
Esta ciiálidad era la qne buscábamos em nuestras investigacio¬

nes para cerciorarnos de si la aserción de Aube era cierta en todos
los casos, es decir, si era posible crear albinos, ó mejor conejos
enteramente blancos con ojos rojizos por copulaciones de conejos
completamente negros, siguiendo el método consanguíneo elevado
á su."mayor potencia.
M. X, nos facilitó dos machos y dos hembras de un mismo

parto que les hicimos copular respectivamente, ó sea el hermano
con la hermana de padre y madre; dieron gazapos completamente
negros.
A los siete méses hicimos reproducir á estos últimos entre sí

como en el caso anterior, y el resultado fué perfectamente idéntico.
Se repitió sucesivamente el experimento hasta la sexta genera-
'1 I ' ' ' f)' -

cien, y siempre los gazapos obtenidos eran negros, sin un pelo
blanco.
Al hacer dichos ensayos se han observado todas ías reglas higié¬

nicas en alimentos, lirnpieza, luz y ventilación , criándolos'en co¬

nejeras libres en cuanto era posible.—Hemos elegido siérn'pre tam¬
bién los mejores procreadores y desechado todo individuo que
préscntára là indisposición más ligera al irlos á juntar para que
copularan, pero sin dejar de observar con todó rigor las' uniones
consanguíneas elevadas á su mayor potencia. El resultado ha sido
consérvar todos los productos el pelo negro primitivo.
Han conservado igualmente su corpulencia.y buenas formas, sin

que en la autopsia de ios individuos sé notara la modificación más
insignificante que indícase la alteración dé los humores ni de los
légidbs. Se fijó la atención en el hígado, pulmóiíes, gánglids y tubo
digestivo, sin encontrar Señales de caquexia garfglionar, lubércú-
ios, ni hidátidas, etc. De los cinco individuos que murieron du¬
rante los experimentos, lo fueron tres de indigestion con tim'pahi-
tís y dos por ataques de dos perros qué inopinadamente enirarón
en el local de la experimentación. '
Tamp'qco sé notó nada respecto á las facultades generatrices qúé

hictera.sospecbar ni en los productores ni en Ibá'proÜuctós él líáenór
influjò pernicioso á causa de las unioiibs cóiisanguiñéas. La casta
sé conservó con todos sus Caractères primitivos ó de origen. "
Táles son los experimentos que hemos hecho cón el objetó'dé

crear albinos .sigúíendo el sistema de Aube. PeriiiiláSenos, siii em¬
bargo, sacar las deducciones que naturalmente proceden de íós he¬
chos qué quedan expuéslos.
ten los primeros ensayos hemos procurado crear conejos albinos,

ó por mejor decir, conejos enteramente blancos con ojos rojizos,
combinandó.tó abcron déla consanguinidad, déla oscuridad y ré-
grraea debilitante,.corioborado por la selección de los pelos claros...
Suprimiendo la luz, hemos partido de. lia idea de que ei^lbinisrao
podria muy bien ser una especie de ahilamiento análogo al que vo¬
luntariamente se produce en ¡as plantao que vejetan en la oscuri¬
dad... Blu.menhach y Winterbotton que admitían que esta singula¬
ridad dependía de una enfermedad que han colocado entre las
caquexias, nos han incitado á poner en práctica-el tercer «lómenlo,
es deciry el régimen debilitante. De la asóciacipn dp estas tres con¬
diciones, ha reíultado la extinción de. los individuos sujetos á los
experimentos, producida, según nuestro modo de ver, por el régi¬
men debilitante que iieniós elevado á su mayor potencia. Hemos
übienido la coloración de los legidos y de los pelos, pero hemos

complicado este desórden de la economía con una debilidad general
de los órganos que ba concluido por una caquexia acuosa. Admi¬
tiendo que esta decoloración sea el carácter del albini.smo, ¿puede
aceptarse que, en éste caso, es la consanguioidad quien lé ha prO'
ducido ? Si se toma en cuenta la privación de la luz y el régimen
debilitante que han cónlinuado durante los experimentoáj-sise con¬
sidera además que;para cada copulación se han elegido las capafe
más clara.=, será difícil determinar cuál eS la-causa real, si esiúnica,
de dicha decoloración.

No pudiendo sacar ninguna deducción positiva del primer órden
de experimentos, nos ocurrió repetirlos en otras condiciones, de¬
jando obrar sola á la consanguinidad, cuidando higiénieamènte á
los individuos y únicamente eligiendo para productores los de pelo
más claro. De estos.ènsayos resultóla procreación de conejosiblart'
eos oon todds los atributos qne se notan siempre en los individuos
de esta especie que tienen dicho pelo.- Si el albinismo es una enfer¬
medad, como preiepden algunos , confesamos; no haber obtenido
albinos por las uniones consanguineas que se han seguido hasta la
quinta generación , puesto que ningún producto ha presentado el
menor síntoma que denunciara desórden en. las funciones orgár-
nicas. ; ; .i
' Para no quedar en la duda de si la consanguinidad repelida du¬
rante cinco gehéraciones sucesivas originaba albinos ó mejor cone¬
jos blancos, debía esperarse e! náismo resultado en todas las condi¬
ciones. Para ello ' eléginids conejos'píos'en todos los partos que
dieron á la quinta generación productos de igual pelo, á pesar de
las üniónes ihcestubsas.

Él albinismo de Aube siendo-casi siempre,'según él, un resultado
de las uniones consanguíneas, inlentarnos producirse por el cruza¬
miento, eligiendo para padres los de capas más claras.' A la sexta
generación obtuvimos pori éste sistema los albinos de Aube.

Para confirmar él resultado y sa'Car deducciones positivas, re¬
currimos á conejos negros, obtenréndo siempre productos con el
mismo' polo, eh contra de fas asércionOs de los que pretenden el
que por la sóla acción repetida de la consanguinidad, se püede
siempre y en todos ios casos obtener conejos enteramente blancos
con ojos rojizos.

¿Qué dedupir de aptos experimentos?,.. Que.no pueden alegarse
contra las uniones consanguíneas los becbos referidos por Aube,
respecto á, la procreación de conejos eoteramente con ojos rojizos
por el método in audin ó entre parientes muy próximos, por uniones
incestuosas en primero y segundo grado.

(Se continuará.)

P:liliuouíía opig'inada pop el aceite de linaza.

La neumonía originada por el aceite de linaza se desarrolla des¬
pues de la absorción del:apelle por los vasos del intestino, ó pro¬
cede del paso directo de cierta cantidad de aceite á los pulmones
por intermedio de las vias respiratorias?
- Ésta cuestión tan difícil de resolver por el razonamiento coiqp por
4as investigaciones cadavéricas, ha sido objeto de algunos experi-
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mentos que J hasta ahora, no han dado resultados completámenle
satisfactorios.

Inyectadas en la yugular dos onzas de aceite de linaza, han de¬
terminado inmediatamente la disnea, celeridad en los latidos del
corazón y del pulso, que ascendieron pronto á cien pulsaciones por
minuto.—^Trascurridos cinco minutos, el animal, que era un ca¬
ballo viejo muermoso y con hidrolorax, cayó muerto presentando
Jos síntomas de asfixia.—La autopsia nada demostró de particular;
ni se encontraron indicios del aceite en los pulmones ni en la
sangre.
El segundo experimento se hizo en otro caballo viejo, pero sano.

Se le inyectaron también dos onzas del aceite en las venas. Pasados
algunos minutos, la respiración era difícil y lenta; á cosa de los
diez minutos se puso más fácil , pero acelerada , contándose hasta
sesenta batimientos del ijar por minuto. El pulso y latidos del cora¬
zón tumultuosos, ascendiendo á noventa y nueve por minuto. El
animal tenia baja la cabeza , estaba comatoso , se balanceaba á de¬
recha ó izquierda y le costaba mucho trabajo sostenerse de adelante.
—Al cuarto de hora se fué mejorando su estado poco á poco, que¬
dando sólo, á las doce horas, alguna dihcultad en la respiración.
Todo habia desaparecido á la mañana siguiente.
El autor de este artículo, que es M. X. y le ha publicado en el

Magazin fur Thierheilkunde. de donde le extractamos, dice que la
leche inyectada en los vasos origina una pulmonía análoga á la
producida por el aceite de linaza; mas hace notar que la leche no
as de composicien homogénea como el aceite.—Este puede atrave¬
sar por los capilares, mientras que la leche, aunque sea fresca, con¬
tiene glóbulos más gruesos que los glóbulos de la sangre , y por lo
tanto puede, sobro todo cuando tiene pequeños grumos, obstruir el
sistema capilar y producir inflamaciones con todas sus consecuencias.
El autor no ha ensayado aún el hacer penetrar el aceite en los

pulmones por la tráquea, pero no duda produzca en tal circuns¬
tancia una pulmonía semejante á la que por lo común se nota, hácia
el quinto dia , en el caballo , al que ha dado brebajes con aceite de
linaza.

En la autopsia , dice, se suelen ver estas especies de neumonías
de las pulmonías comunes. En el primer caso, la inflamación reside
siempre hácia los bordes inferiores y parte anterior de los lóbulos
pulmonales. Casi siempre lo hace en el lóbulo derecho cuando se
da el brebaje estando el caballo de pié, y en el lóbulo más bajo si
se hace en el decubitus. Las demás partes del pulmón están sanas.
A veces se encuentran en los bronquios restos del medicamento,
como pedazos de manzanilla, etc.

Los bronquios están llenos de espnmosidades rojizas y su mucosa
coloreada de verde en la parte hepatizada, con cavernas que encier¬
ran una materia icorosa, agrisada, rojiza y áun de color de choco¬
late. Hay gangrena parcial.
Aunque los experimentos no sean concluyentes, considera el au¬

tor el paso directo del aceite de linaza á los bronquios como la única
causa de las neumonías originadas por el brebaje con aceite. Cree
que este líquido, tan indiferente por su sabor, insensible por lo tanto
para la posboca, tiene una tendencia particular á penetrar en la la¬
ringe , tráquea y bronquios. Llegado aquí se oxida pronto por el
contacto del aire , calor y humedad, se enrancia y hace irritante,
produciendo mecánicamente la obstrucción de los alveolos y en su
consecuencia la pulmonía.
El autor insiste en lo peligroso que es obligar á los animales á da-

glutif·'los brèbajes que les repugnan sin tomar las debidas precau¬
ciones; hacerlos tomar estando echados, lo cual dificulta la deglu¬

ción; tenerlos mucho tiempo con la cabeza levantada, comprimirlos
la garganta, etc.

Este daño le conocen todos los prácticos, es innegable y merece
que siempre se le tenga en consideración. Debe admitirse con M. X.
que la presencia del aceite en el brebaje le hace de peligro inmi¬
nente.

De los nuevos medios de pi'odnceion de la
vaeuna primitiva (1).

En la primavera de 1836 se desarrolló una epidemia variolosa en
Cazan; muchos vacunados eran atacados: Thiele, temiendo que se
hubiera debilitado la vacuna y queriendo facilitarse un medio pre¬
servativo más potente, hizo que Fomin inoculara el virus varioloso
en una vaca. Muchos niños fueron vacunados con el producto de
esta inoculación : se mandó este nuevo virus á Thiele con el cual
inoculó á otros niños. En 1839 estaba este virus en su 73 genera¬

ción y habia servido para vacunar más de 3.000 individuos. Thiele
hizo vacunar al mismo tiempo con el pus de la viruela á las vacas
de muchas localidades y se empleó para vacunaciones el producto
obtenido. En 1838, hizo repetir, en su presencia, con iguales re¬
sultados , este experimento de la variolación de la vaca. La erup>
cion producida en el hombre no diferia de la vacuna ordinaria; sólo
era más intensa y acompañada de más trastorno de la economía en
las primeras inoculaciones. Según el autor, la más ó ménos grave¬
dad de la viruela no influye esencialmente sobre la vacuna produ¬
cida, pues en un caso se tomó el virus de una viruela confluente,
cuyo niño murió y el líquido facilitado por la vaca produjo una va¬
cuna perfectamente natural.
Thiede recomienda para obtener buenos resultados de estas ten¬

tativas: 1.* elegir de preferencia las vacas recien paridas, de4 á 6
años, y que tengan los pezones blancos para que las pústulas pue¬
dan distinguirse mejor; 2," no operar en el invierno, tener á la res
en un establo caliente, á la temperatura de unos 15° Reaumur,
alimentarla como de costumbre y ordeñarla regularmente; 3.® ino¬
cular en la parte posterior del pezón, para que la vaca no pueda
lamerse.el sitio, hacer las incisiones un poco más profundas que en
el hombre, cortando primero los pelos y poner en seguida un ven¬
daje; 4.® emplear un liquido varioloso limpio, tomado de pústulas
trasparentes, perladas, y tomarle en el momento de usarle, ó cuando
ménos no inocular un virus conservado de más de diez á veinte
dias.

(Se continuará.)

(1) Véase la entrega anterior.

BEStTMEN.

A los suscritores.—Investigaciones críticas y de experimentación relati¬
vas à las uniones consanguíneas.—Pulmonia originada por el aceite de
linaza.—De los nuevos medios de producción de la vacuna primitiva.
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